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RESUMEN. Con vistas a planificar y utHizar racionalmente la costa norte de 
la Provincia de Las Tunas, se realizó un estudio de las características físico
geográficas, la vegetación, la flora, el endcm'ismo, y las relaciones y aspectos 
fitogcográficos del área comprendida entx:e Punta Piedra del Mangle y El Socucho. 
Se hizo, además, un análisis de los valores a tomar en cuenta para la conserva
ción de la naturaleza, y se proponen tres reservas naturales: Las Nuevas, El 
Socucho y El Cupcy. Por último, se- dan algunas recomendaciones sobre la 
protección y el ma.uejo del territorio·. 

INTRODUCCION 

Como parte del estudio multidísciplinario efectuado en la costa 
N de la Provincia de Las Tunas, con vistas a la planificación y 
utilización racional del área, se :realizó una evaluación botánica 
de la zona comprendida entre Punta Piedra del Mangle y la locali
dad de El Socucho. 

Tanto para los botánicos antiguos como para los modernos, 

e.sta zona ha constituido tradicionalmente un sitio clásico de colec
ta, debido a lo interesante de su vegetación y al elevado endemis

mo de su flora, a.sp_ecto es te resaltado por Alain ( 1953).
El objetivo del presente trabajo es dar a conocer las caracte

rísticas floristicas y el estado actual de la vegetación de dicha área 
-sobre la base del análisis de los diferentes tipos de vegetación,

el posible origen de la flora, el endemismo, las relaciones fitogeo-
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gráficas, así como de otros datos de interés general- y discutir 
algunos aspectos relacionados con Ja con�crvación y la protección 
de las diferentes formaciones vegetales del territorio estudiado. 

MATERIALES Y METODOS 

Para estudiar la flora se efectuaron colectas y listas florísticas en diferentes 
puntos del área. Las plantaciones coJcctadas se hcrborizl,lron y posteriormente 
se identificaron en el Herbario de fa Acade1r,ia de Ciencias de Cuba (HAC). 

Para describir la vegetación se utilizó, de manera general, la clasüicación 
de Capote y Berazaín (.1984). 

La distribución ge'Ogr{úica de las especies endémicas se determinó de acuerdo 
con datos de la obra "Flora de Cuba" (Leún, 1946� .León y Alain, 1951, 1953, 
1957; Alaio, 1964, 1974); los arealcs <le distribución de dichas especies s-e- actua
lizaron mediante revisión de herbar.o · ;¡ se claJ;ificaron fitogeográf'icamente 
según Samek (1978). 

Para estudiar las relaciones florlsttcas con el Archipiélago de Bahamas tam
bién se utilizaron los datos de la obra "Flora de Cuba" y de Corren y Correll 
(1982). 

El anúlisis a.cerca del origen y la evolución de la flora del área estudiada se 
realizó sobre la base de los criterios de Gentry (1982). ·, 

La valoración conscrvacionista del territorio y la proposición de reservas 
naturales se fundamentaron en l'Os criterios de Millcr ·(1980). 

Los estados de conservación de las diferentes especies se analizan a partir 
de Borhidi y Muñiz (1983}, mientras que los datos acerca de la utilidad poten
cial de la flora se obtuvieron a parti'r de encuestas realizadas a pobladores de 
la zona y de Roig (1965, 1974). 

CARACTERISTICAS FISICO-GEOGRAFlCAS 

El área se caracteriza por ser una llanura carsificada, de 3 a 4 km 
de ancho, con una clara analogía con el Archipiélago de Sabana
Cama.güey, por lo que se puede considerar com<? una continuación 
del mismo desde la región de Nuevitas basta Gibara. Predominan 
las rocas carbonatadas, principa1meote calizas arrecifales y orga
nógenas de edad plio..¡pleistocénica, sobre Jas que se han desarro
llado los procesos exogenéticos fundamentalmente cársicos, cársi
co-denudalivos, y abrasivos. El relieve es eminentemente llano, 
con cotas hipsométricas que no supel·an los ;;. m snm. 

Esta llanura se encuentra intensamente carsiiicada, con numero
sas formas superficiales tales como campos de lapiez y dolinas de 
diversas morfologías. A lo largo del borde costero se presentan 
playas y dunas generalmente arenosas, interrumpidas solo en pe
queños tramos por salientes litorales abrasivos. 

El escurrimiento se efectúa a profundidad, sin la presencia de 
corrientes superficialt:-;. En algunas zonas existen .lagunas estacio
nales relacionadas con la, in1L11ndación de forr:1as cársicas o asocia-
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das a los procesos litorales, especialmente condicionados por las 
mareas. 

Los suelos son esqueléticos poco desarrollados, tabs corno reud
zinas negras y fersialíticas pardo-rojizas, aunque en lugares cena
gosos estos son de mayor profundidad. 

El clima es uno de los más secos del País, aspecto que se mani� 
fiesta claramente en h flora y la vegetación del área. La influencia 
prácticam-ente constante ele los alisios, st:maclos a las j)risas, esta
blece un carácter estacional con medias anuales de tempera.tura 
de 25ºC y con una media anual de precipitación de 969,4 mm. Lá
media mensual de humedad relativa es de 18,2%. 

VEGETACIOi\ 

En correspondencia con las ca,aéterísticas climáticas y edáficas 
del territorio, hay diferentes tipos de vegetación, entre los que se 
-encuentran, principalmente: (1} complejo de vegetación de costa 
arenosa, (2) matorral xeromorfo costero, (3) bosque siempreverde 
micrófilo, ( 4) manglares y ( f,) comunidades halófilas. 

El .complejo ele vegetación de costa arenosa ocupa una franja 
litoral de aproximadamente 20 m de ancho, alternando en ocasio
nes con la costa rocosa a lo largo del área estudiada. Conforman 

esta comunidad algunos arbustos y plantas herbáceas, a veces su
fruticosas o rastreras como lpomoea pes-caprae; Canavalia mari· 

tima, Chamaesyce dorsiventralis, 1'ourneíortia gnaplwlodes, Uniola 

p.aniculata y otras. Como parte de este complejo, sobre las dunas
arenosas o camellones costeros se presenta una formación arbus
tiva de 2 a 3 m de altura, compuesta principalmente por Caesalpi·

nia bonduc, Scaevola plumieri, Bourreria succulenta y otras. Tam
bién forma parte de este . complejo la vegetación conocida como
"uveral", integrada por Coccoloba zwif era, Coc.cothrinax littoralis,

Plumeria tuberculata y otras.

El matorral- xeromorfo costero se establece sobre el carso prác
ticamente desnudo, con muy poca acumulación de renclzina. Ocupa 
una franja de 1 km de ancho, aproximadamente, excepto en aque

llos lug�res donde ha sido fueritemente dañado por la acción del 
hombre. Este tipo de vegetación está compuesto principahpente 
por ¡)!11ntns arbustlvas de 0,5 a 2 m de altura. con hojas mayormen
te micrófilas y nanófilas, entre las que se destacan Reynosia sep

tentrionalis, R. mucronata, R. camagueyensis, Jacquinia brevifolia, 

Diospyro.s grisebcichii, Consolea sp. y otras. En aquellas partes 
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donde la acumulación de suelo es mayor, se presentan las especies 
Exostema caribaeum, Gymnanthes lucida y Guel'tarda elliptica, las 
que le confieren al matorral un aspecto menos xerofítico. 

Generalmente, detrás del matorral xeromorfo costero se pre
senta el bosque siempreverde micrófilo, que alcanza una altura de 
6 a 8 m, con algunos emergentes de hasta 10 ro. El estrato arbó
reo lo conforman, entre otras especies Krugiodendron ferreum, 

Cordia gerascanthus, Citharexyl11m f ruticosum, Coccoloba diversi

folia y Metopium broumei. El estrato arbustivo está compuesto por 
Erythroxylum areolatum, Picramnia pentandra, Adelia ricinella y

otras. El estrato herbáceo es ralo, excepto en los lugares más 
degradados, donde se implantan diferentes especies ruderales o se
cundarias. 

En zonas periódicamente inundadas se encuentran algunos ele
mentos de bosque y matorral de ciénaga tales como Bucida subi
nermis, Annona glabra, Tabebuia angustata, Cladium jamaicense y

Acrostichum aureum. 

Bordeando los esteros y lagunas interiores, se presentan los 
manglares compuestos por las especies que los caracterizan: Rhi
zophora mangle, Avicennia germinans, Laguncularia racemosa y 

Conocarpus erecta. Sin embargo, en aquellos lugares donde la sali
nidad alcanza mayor concentración existe, en franca transición 
haoia los "saladares", una comunidad monodominante, conocida 
como "yanal", compuesta por Conocarpus erecta y, en ocasiones, 
por Laguncularia racemosa. 

Finalmente, en· zonas de salinidad extrema se presenta una ve
getación herbácea compuesta por Cyperus planifolius, Fimbristylis 

spathacea, Bacopa monnieri y Salicornia bigelovii. 

FLORA 

Se colectaron e identificaron 290 especies pertenecientes a 205 
géneros y 70 familias de la flora de Cuba (Apéndice I). Las fami
lias mejor representadas, en número de especies, fueron: Rubiaceae 
(17), Boraginaceae (13)', Euphorbiaceae (15), y Rhamnaceae, Cacta
ceae, y Mimosaceae (9 cada una). 

·ne las especies colectadas, 59 son endémicas (22%). El ende
mismo del área estudiada es de aproximadamente 2%, en relación 
con el de la flora cubana. 

Las familias mejor representadas, en cuanto a especies endé
micas, fueron: Rhamnaceae y Fabaceae con cinco cada una, y
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Euphorbiaceae, Rubiaceae, Arecaceae y Theophrastaceae, con cua
tro especies endémicas, respectivamente. 

También fueron colectadas tres géneros endémicos (Belairia, 

N otodon y Dendrocereus), según criterios de Alain ( 1958), Bisse 

{1975), y Borhidi y Muñiz (1979). Sin embargo, es de destacar que 

Howard (1973) no citó a ninguno de los tres como géneros endémi
cos cubanos. 

Un aspecto interesante que corrobora lo planteado acerca de 

las condiciones climáticas del territorio y su influencia en la flora 

y la vegetación, son los pw1tos de contacto hallados entre la 

flora del área y de la franja costera Maisí-Guantánamo (Menéndez 

et al., 1981). Ejemplo de esto es la presencia de especies como 
Callia11dra colletioides, Neea shaf eri, Bumelia glomerata, Securinega 

acidoton, Foresliera segregata, y otras, que son comunes a la vege

tación costera de estos lugares. 

FlTOGEOGRAFIA 

El área de estudio se ubica fitogeográficamente, según Samek 

(1973), en el sector Cuba central, subsector Cuba Centro-Oriental, 

y en el distrito Costa y Cayería Septentrional de Cuba Centro-Orien

tal. En este sentido, los táxones endémicos colectados se pueden 

diferenciar en: 24 de toda Cuba, 8 del sector Cuba Central, 16 de 

los sectores Cuba Central y Cuba Oriental, y 5 de los sectores Cuba 

Central y Cuba Occidental. 

Además, se consideran nuevos reportes para el sector Cuba 

Central las especies Oplonia polyece, Notodon gI"acilis, Calliandra 

collelioides, y Ziziphus havanensis var. bullata. Igualmente, el 

área estudiada se establece como nueva localidad para Crescentia 

mirabilis especie endémica distrilal solo reportada para Cayo 

Sabina!, según la "Flora de Cuba" y datos del HAC. 

De acuerdo con las fuentes mencionadas, se consideran endé

micas estrictas de este territorio las especies Xylosma roigiana 

Borhidi, Baccharis orienlalis Alain var. orientalis, Acacia cupeyen

sis León, A. roigii León, A. curbeloi León, Tabebuia truncata Urh., 

Ba1iara wilsonii Alain, Zantlwxylum curbeloi Alain y Ximenia 

roigii León. Sin embargo, ninguna ele estas especies pudo ser co

lectada, al parecer, por la escasa presencia de las mismas, aspecto 

que puede estar vinculado con la deforestación intensiva que ha 

sufrido el área en algunos lugares. 
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Al analizarse las relaciones florísticas del área estudiada con 
el Neotrópico, se evidenciaron fuertes afinidades con la zona del 
Caribe, las Antillas, y especialmente con el Archipiélago de Baha
mas, con el cual se establecen nexos de alrededor de 99, 78, y 53% 

a nivel de familia, génerico y específico, respectjvamente, incluso 

6% de las especies acusa una distribución restringida a Cuba
Bahamas, lo que demuestra, sin dudas, un intenso intercambio 
entre este territorio y el mencionado archipiélago. 

Diversos autores han planteado de manera general la analogía 

existente entre las floras costeras de la Florida, Bahamas y Cuba. 
Sin embargo, al referirse a las pri,ncipales rutas migratorias hacia 
Cuba (Alain, 1958; Samek, 1973) no han tomado realmente en con

sideración la vía Florida-Bahamas-Cuba como una posibilidad más 
de entrada de táxones de origen septentrional, y cuya mayor inci

dencia parece reflejarse en la costa N de la parte centro-oriental 
del País. 

Los criterios de evolución paleogeográfica del Caribe dados 
por Judoley y iFurrazola-Bermúdez (1971), Meyerhoff y Hatten 

(1974), e lturralde.,,Vinent (1981), independientemente de las dife

rentes concepciones acerca del mecanismo evolutivo, coinciden en 
que, desde el Jurásico Superior tardío hasta el Reciente, el Banco 

de Bahamas se comportó, a lo largo del tiempo geológico, con un 

régimen aproximadamente estable de ascensos y descensos relati

vamente lentos; de manera que puede asegurarse que se mantuvo. 
poco emergido, pero con posibilidad, según M. A. Iturralde-Vinent 

(comun. pers.), de que el área actual de islas pudiera haber ocupa
do una superficie mayor del Banco en algún momento de su evo

lución y, por ende, haber sido menor la distancia con Cuba. 

Por otra parte, se acepta la existencia de esta plataforma 
como la continuación de la Florida y, por tanto, del Continente 
Americano, cuyas características litológicas fundamentales están 

dadas por una sedimentación prolongada en la que aparecen poten-. 

tes capas de calizas, calizas dolomitizadas, dolomitas y algunas 
capas de lutitas y anhidritas, y también arenas colíticas en las 
dunas actuales. 

Aunque la existencia de un puente terrestre en la historia geo
lógica. del territorio no ha sido demostrada, los elementos antes 

planteados evidencian la posibilidad de una comunicación florís

tica por diferentes medios de dispersión, a cuyo efecto es muy 
favorable la dirección NE predominante de los sistemas de vientos 

permanentes de Cuba. 
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Fig. 1. Esquema de la posible ruta de migración de elementos laurásicos hacia Cuba 

a través de Bahamas. 

Evidentemente, la proximidad geográfica de las Bahamas al 
sector Norte-Centro-Oriental de Cuba (Fig. 1), así .como la cerca-, 

nía de sus islas actuales con el. patrón litológico y físico-geográfico, 

permiten justificar una posible ruta migratoria de elementos sep

tentrionales hacia Cuba, independientemente de que algunas plan
tas se hayan movido en sentido contrario; o sea, de S a N, llevan

do a las Bahamas elementos provenientes de los centros evolutivos 

sudamericanos. 

Al establecerse el origen de la flora del área (Tabla 1) según 

cri'terios de Gentry ( 1982), se observó que los táxones mejor repre

sentados, tanto a nivel de familia como de género y especie, son 

de origen gondwánico, de centro evolutivo amazónico. Casi todos 

estos táxones corresponden a árboles, arbustos, trepadoras y lianas 

que integran las formaciones arbóreas existentes en la zona (bos

(IlJC siem:)reverde micrófilo y manglar); a.unque también están re

presenta(Jos en el matorral xeromorfo costero. 

No obstante el predominio numérico de estos táxones, su por

centaje de endemismo no es el mayor de la zona, debido a que 
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Tabla l. Comp'Osición de la flora del área y formas biológicas de acuerdo con 
los centros de origen y evolución de las familias, según Genlry (1982). 

Centros de origen 

Variables Amazó- Laurá- Andes Andes Zonas Origen 
del del deseo-nico sico Norte ·sur secas nocido ... 

No. de familias 27 12 8 3 4 14 

No. de géneros 97 27 33 6 11 

Nó, de especies 122 49 50 !) 17 

Especies endémicas 27 15 9 2 2 

Porcentaje de 
endemismo 22 31 18 22 12 

Arboles 50 8 6 4 8 

Arbustos 52 32 22 4 4 

Herbáceas 7 3 5 o 

Trepadoras y lianas 13 5 6 3 

Epífitas 12 

muchos de ellos poseen amplios areales de distribución en el Neo

trópico, mientras que otros llegan a ser, incluso, pantropicales. 

En segundo lugar, los táxones mejor representados en cuanto 

a número de familias son los de origen laurásieo, aspecto que 

llama la. atención si se toma en consideración la dicotomía plantea

da por Gentry (1982) entre las floras montano-laurásica y llano

gondwánica, y el carácter geomorfológico eminentemente llano de 

este territorio. 

A diferencia de los táxones de origen amazónico, los laurásicos 

están mayormente representados en el matorral xeromorfo costero, 

por lo que la forma biológica predominante en ellos es la arbusti

va (Tabla 1). 

Aunque el análisis florístico de los neotrópicos propuesto por 

Gentry (1982) es general y se basa principalmente en. las forma

ciones arbóreas, el autor señala que existen excepciones y este 

puede ser el caso del matorral xeromorfo costero presente en el 

área de estudio, donde el elemento laurásico demuestra que Cuba, 

desde el punto de vista florístico, es una zona ,de transición entre 
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América del Norte y América del Sur (lo cual es lógico por su 
pos1c10n geográfica), cuestión que Gentry (1982) señaló, al decir: 
"de este modo, la flora moderna de la América tropical tiene nota
ble composición bipolar ... ", de lo cuat se infiere que a mayor 
cercanía a Norteamérica (Laurasia), cnayor será la bipolaridad. 

Por otra parte, Samek (1973) reportó, para el occidente de 
Cuba y ciertos dlstritos de Amél'ica Central y la Florida, una inver
sión vertical de algunos elementos septentrionales propios de las 
altas montañas. 

Al parece,, ea el área estudiada se presenta esta "inversión", 
no solo para aquellas familias que Gentry ( 1982) señaló acertada
mente con preferencia. por zonas áridas en el Neotrópico (Buxa
ceae, Theophrastaceae, Bo:ragi.naceae y Rhamnaceae), lo cual coin
cide con las características fisiogeográficas del área, sino también 
para otras familias cuyos .hábitats corresponden a lugares húme
dos (Scrophuiariacea.e, Lythraceae, y otras). 

Debe resaltarse t:.unbién que el porcentaje considerablemente 
elevado ( el mayor del área) de especies endémicas provenientes 
de táxones de origen laurásico, constituye una excepción dentro 
de los patrones florísticos neotropicales expuestos por Gentry 
(1982), en cuanto a las posibilidades de especiación que poseen los 
elementos lau:rásico·s en el Neotrópico. 

En relación con los táxones de origen andino, obsérvese que 
predominan las familias cuyo centro de evolución corresponde a 
los Andes del Norte, sobre las evolucionadas en los Andes del Sur. 
No obstante, en ambos ca.sos -a pesu de que el número de fami
lias no es elevado- :resulta notable la diversidad de las mismas, 
tanto a nivel genéricc� como específico, así como el porcentaje de 
especies endémicas. 

· Entre las formas biológicas predominantes· en los táxones ante
riores se destacan !os .arbustos y las plantas epífitas, los que se 
encuentran fundamentalmente formando parte del complejo de 
costa arenosa, del matorral xeromorfo costero y del bosque siem
preverde micrófito. 

Otro grupo ampliamente representado son los táxones gondwá
nicos de zonas seca:-s o áridas. De las siete familias con centro de 
evolución en zonas áridas (Gentry, 1982), cuatro están presentes 
en la zona (Cactaceae, Capparaceae, Zygophyllaceae y Erythroxy
laceae), lo que ratifica una vez más las características xerofíticas 
de la' misma. Este grupo es parte fundamental de la flora que pre
�entan el· matorral xeromorfo costero y el bosque siempreverde 
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micrófilo, en los cuales se destaca· la familia · Cactaceae, por su 
diversidad genérica y específica .. · 

Por último, existe un nún1ero de fan:ülias que, aunque Ra-ven 
y Axelrod (1974) las ubicaron dentro de determinados patrones 
fitogeográficos. Gentry ( 1982) las consideró como de origen incier
to o desconocido. En nuestro caso, en aras de mantener una unifor
midad de criterio al realizar est.e análisis, preferimos no conside
rar estas diferencias. 

PROPOSICION DE RESERVAS NATURALES 

En el territorio se evidencian diferentes grados de modificación 
antrópica, y es la vegetación un;J· de los componentes físico-geográ
ficos más afectados, debido a la tala selectiva de especies de valor 
forestal, la elaboración de carbón, así como el buldoceo y los 
fuegos utilizados en la construcción de caminos y trochas. Las 
formaciones litorales han sido también drásticamente afectadas 
por la extracción de arena, lo que, de continuar, puede provocar 
penetraciones marinas, al ser destruidas 1as barreras naturales que 
constituyen las dunas de arena y la vegetación litoral, con la con
siguiente erosión y saEnización de los suelos y de las aguas sub
terráneas y la alteración total e in-eversihle del ecosistema. 

No obstante, aún quedan zonas que, tanto desde el punto de 
vista fisionómico como de composición floristica, mantienen su 
representatividad y diversidad, pues para el área se reportan valio
sas especies botánicas que incluyen endemicas locales y distritales, 
e incluso algunos táxones que, al pareeer, son nuevos para la 
ciencia. 

Fitogeográficamente, este territorio es sumamente interesante, 
ya que puede -considerarse, tanto por su flora como por su vegeta
ción, como testigos de los complejos procesos de evolución y mi
grnción de las floras antill:;.na y carib.::5a. 

Para el mantenimiento del genofondo, el área es importante, 
por cuanto constituye una localidad cuyas especies han sido con
sideradas por Borhidi y Muñiz (1983) como amenazadas o en peli
gro de extinción. En este sentid-0, proponemos que, aparte de 
Xylosma roigiana Borhidi (en peligro o ya extinguida), Acacia 

cupeyensis León, A. Cvrbeloi León y Crescentia mirabilis Ekm. et 

Urb. (las tres en peliJro de extinción), se incluyan en esta últim� 
categoría a las endém1cas estrictas Baccharis orientalis Alain var. 
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Qrientalis, Tabebuia trun.cata. Ulf'h., Bcmara wilsonii Alain, Zanllw
xylum curbeloi Ala.in y Ximenia roigii León. 

Desde el �unto de vista etnohotánico, la utilidad potencial de 
la flora inventariada, según c:ritertos de Roig (1965. 1974), es In 
siguiente: especies, madernh[es, 64; especies medicinales, 47; otros 
usos (meliferas, foi."rn;eras, c,1,mestlb[es, industriales, etcétera), 151. 

Por otra par�c, la.s 'diferentes fonnaciones · vegetales existentes
en el área sirven é.0 hábHat a una variada fauna (Alayón, s.f.) con 
un alto endemisn:w, sobre todo en reptiles e insectos. 

Los reptiles comprenden. 5 familias, con unas 13 especies, entre 
las que se destaca la familia Xguani(fae, con 6 especies (5 del géne
ro Anolis); las .restantes pertene�en a las familias Teiidae, Gecko
nida.e, Colubridae y Boidae { dentro de esta última, el Majá de 
Santa María, Epicrates wtgulijer). 

Por su parte, los a.nfií:ios· estáú representados por dos especies 
pertenecientes a los génerós Peltapffryne y Osteopilus.

Los arácnidos (Aractmúfaf ,'. �stán constituidos por el orden 
Scorpiones, con una. famfüa ·y dos especies, y el orden Araneae, 
con 20 familias y a!Jl"ededor de· 50. especies. 

Otro grupo . importanté so;1 la,s . �ves terrestres, entre las que
se encuentran · atgrmas especies perten'ecientes a géneros endémi
cos, como el Carpi n:tero Verde (X,iphidiopicus percussus) y el Toco
roro (Priotelus temrwrú.s), y a!gunas aves endémicas a nivel de 
especie, como el ToU (Dives .atrovi,o}acetis), el Juan Chiví (Vireo

gundlach.i), la Pedorrera o Cart.a Ciuba ,(Todus multicolor), el Sin
sontillo (Polioptila. lembeyei) y eL TOmeguín del Pinar (Tiaris
canora). 

Por tanto, al consi.derarse que esle territorio presenta diferen
tes valores para la conservación de la naturaleza, se proponen las 
siguientes áreas como reservas naturales: ; 

Las Nuevas (Fig, 2). Abarca diferentes tipos de vegetación: 
complejo de vegetación de costa arenosa, matorral xeromorfo cos
tero, bosque siempreverde micrófilo, mangtar y saladar. 1.Florísti
camente existen en �i área numerosas especies vegetales de gran 
importancia, tanto desde el punto de vista científico como forestal. 
En e} 2.specto paisajístico, 1>0:See varJ.as ¡agunas qu� se inundan
periódicamente, con una flor.a estableeida y rodeadas de una vege
tación bien conservada, de interés científico. 

El Socucho (Fig. 3). Históricamente,' est'a. localidad ha consti
tuido un sitio dásico de colecta, tanto pant 

0
los botánicos antiguos 

como para los modernos. D-e esül localidad se propone una peque-
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